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      A mi marido, por tantos motivos

      que ya he perdido la cuenta


      


      A mis hijos, que me hacen reír

      y que llenan mi vida de alegría


      


      A mis amigos, que me mantienen cuerda


      


      Y a mis lectores, que me han suplicado poder disfrutar

      del libro de Sundown


      


      Gracias a todos por formar parte de mi vida

      y por llenar mi corazón de amor

    

  


  
    
      


      No dejes que el ayer consuma demasiado del presente.
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    Dicen que el camino al infierno está cuajado de buenas intenciones. En el caso de William Jessup Brady, este se lo ha labrado con los disparos del rifle Henry que carga sobre el hombro y del Smith & Wesson de seis balas que lleva a la cadera.


    En una época salpicada de violencia, él es el peor con diferencia. Salvaje. Bárbaro. Un perro de Satanás, salido del agujero más inmundo del infierno. Mata indiscriminadamente y es el peor azote que asola nuestras ciudades. Nadie está a salvo ni es inmune a su rabia. Nadie está a salvo de su puntería. Es una pistola a sueldo que no rechaza ningún objetivo. Ya sea hombre, mujer o niño.


    Si pagas su precio, él pone la bala. Una bala que puede meter a su víctima entre ceja y ceja.


    Hay quienes quieren ver a un héroe romántico en este villano. Algunos lo consideran una especie de Robin Hood, pero Sundown Brady roba a todo el mundo y se lo queda todo para él.


    Es un desalmado.


    La recompensa por su cabeza es de cincuenta mil dólares, una fortuna en toda regla, pero a la gente le da pavor entregarlo siquiera. De hecho, las autoridades siguen encontrando los restos desperdigados del pobre comisario que cometió el error de dispararle en Oklahoma mientras Brady robaba un banco. Ni un solo disparo alcanzó su objetivo. ¿Queda alguna duda de que Brady ha vendido su alma a Lucifer para ser inmortal e invulnerable?


    Aunque Brady no se compadece de nadie, el periodista que escribe estas líneas quiere saber si hay alguien con la temeridad necesaria para acabar con su maldad. Seguro que alguno de ustedes, hombres decentes, disfrutaría de la fama y del dinero que le reportaría librar al mundo del ser más siniestro que haya pisado jamás su superficie. Rezo para que encuentre el valor, buen hombre. Y le deseo buena puntería.


    Sobre todo, le deseo suerte.


    


    —Hoy cambiará todo.


    Jess Brady aguardaba fuera de la iglesia, sin terminar de creerse que hubiera vivido lo suficiente para hacer realidad ese sueño inmerecido, ataviado con sus mejores, aunque incómodas, galas. Eso era lo último que esperaba de su desdichada vida.


    Llevaba robando bancos y enfrentándose en duelos con pistoleros experimentados sin pestañear ni sudar desde que tenía trece años. Sin embargo, allí de pie, en ese preciso momento, estaba tan nervioso como un potrillo en un establo en llamas. Tenía los nervios a flor de piel. Temblaba de la emoción, y por primera vez desde que nació ansiaba lo que el futuro podía depararle.


    Con mano temblorosa sacó el reloj de bolsillo dorado para comprobar la hora. En cuestión de cinco minutos abandonaría su brutal pasado para siempre y renacería como un hombre nuevo. Ya no sería William Jessup Brady, jugador, pistolero y asesino a sueldo; iba a convertirse en William Parker, granjero…


    Hombre de familia.


    Detrás de la reluciente puerta blanca de la iglesia se encontraba la mujer más guapa del mundo, esperando a que él entrase y la hiciese suya.


    «Los sueños se cumplen.»


    Su maravillosa madre se lo había dicho cuando era un niño, pero la dura vida y un padre borracho, consumido por el odio y los celos hacia todo el mundo, le habían arrancado esa esperanza cuando cumplió los doce años y vio cómo enterraban a su madre en la parcela reservada para los pobres. Desde que ella enfermó, no había habido nada bueno en su vida, y los años que estuvo enferma habían provocado en él una tremenda amargura. Nadie con un corazón tan puro debería sufrir tanto.


    A Jess no le había sucedido nada agradable en toda su existencia, nada que le hiciera pensar ni un instante que el mundo consistía en algo más que desdicha para los pobres desgraciados que nacían. No hasta que Matilda Aponi le sonrió. Ella era quien lo había convencido de que el mundo era un lugar hermoso y de que las personas que lo habitaban no eran unos animales crueles con ansias de castigar a quienes los rodeaban. Ella había logrado que aspirara a ser un hombre mejor; el hombre que su madre le dijo que podía llegar a ser.


    Un hombre sin odio y sin amargura.


    Oyó los cascos de un caballo que se acercaba. Debía de ser su padrino, Bart Wilkerson. Era la única persona en la que había confiado, el hombre que lo había acogido cuando era un niño fugado de trece años. Bart le había enseñado a sobrevivir en un mundo frío y hostil que parecía querer cobrarle hasta el aire que respiraba. Había recibido balas destinadas a Bart en tres ocasiones, y los dos se habían metido en más líos que dos demonios intentando escalar los muros del infierno.


    Al igual que él, Bart llevaba un frac negro y tenía el cabello canoso pulcramente peinado. Al verlos en ese momento, nadie diría que eran dos famosos forajidos. Parecían respetables, pero Jess no solo quería parecerlo, quería serlo.


    Bart se bajó del caballo, que ató junto a la calesa de Jess, la que había comprado para ese día. Joder, incluso la había decorado con azucenas, las flores preferidas de Matilda.


    —¿Estás listo, chico? —le preguntó Bart con solemnidad.


    —Sí.


    Por muy asustado que estuviera, no había nada que Jess deseara más en el mundo.


    Nada.


    Ya había renunciado al botín que había amasado para que Matilda no descubriera su pasado. Por ella haría lo que fuera.


    Incluso ser honesto.


    Jess echó a andar hacia la puerta con Bart a la espalda. Acababa de llegar a los escalones de entrada cuando oyó un disparo.


    Siseó con fuerza.


    Un repentino dolor se apoderó de todo su cuerpo cuando la bala le arrancó el sombrero y lo lanzó por los aires. Este cayó cerca de él y rodó hasta llegar a un matorral cercano. Jess intentó dar otro paso, pero sonaron más disparos. Y todos impactaron en diferentes partes de su cuerpo.


    Esos disparos consiguieron que hiciera algo que no había hecho en la vida.


    Postrarse de rodillas en el suelo.


    Furioso, quiso devolver los disparos, pero Bart sabía que había vendido sus armas para comprar la alianza de Matilda. Había sido el último paso con el fin de librarse del antiguo Jess Brady.


    «¿Por qué he sido tan tonto?»


    ¿Por qué había permitido que alguien se colocara a su espalda cuando sabía que no debía permitir que eso pasara?


    Tal vez ese fuera su castigo por todos los pecados que había cometido. Tal vez eso era lo que se merecía un malnacido como él.


    Morir a tiros el día que debería ser el más feliz de su vida.


    Bart lo tiró al suelo de una patada.


    Jadeando por el dolor y con la boca llena de sangre, Jess lo miró. Miró al hombre por quien había arriesgado la vida en incontables ocasiones.


    —¿Por qué?


    Bart se encogió de hombros, indiferente, mientras recargaba el arma.


    —Es cuestión de dinero, Jess. Ya lo sabes. Y tú ahora mismo vales una fortuna.


    Sí… ¿por qué había olvidado su código? Al matarlo, Bart se convertiría en el hombre más rico de Gull Hollow. Aunque ya lo era.


    Porque él le había dado todo su dinero.


    Jess escupió sangre y empezó a verlo todo borroso. Tenía mucho frío, más frío del que había sufrido de niño, cuando trabajaba en los campos sin zapatos o sin abrigo. Su padre siempre le había dicho que acabaría así.


    «Eres basura, chico. Eso es lo único que serás, no vivirás lo suficiente para ser otra cosa. Créeme, acabarás muy mal.»


    Y allí estaba, en el suelo, muriéndose con tan solo veintiséis años. Era tan malo que Dios ni siquiera le había permitido traspasar las puertas de la iglesia donde le esperaba Matilda.


    Pero, al fin y al cabo, también era Sundown, y Sundown Brady no moriría sin luchar. ¡Nadie iba a matarlo y a vivir para contarlo!


    —Volveré a buscarte, Bart. Aunque tenga que vender mi alma para conseguirlo. Que Dios me ayude, pero te mataré por esto.


    Bart se echó a reír.


    —Saluda al diablo de mi parte.


    —¡William!


    El grito agónico de Matilda le dolió más que cualquiera de las heridas.


    Volvió la cabeza para verla por última vez, pero, antes de que pudiera hacerlo, Bart lo remató a sangre fría y le negó incluso la paz de ver el rostro de ella antes de morir.


    


    Jess se despertó maldiciendo. Al menos, creía estar despierto. No lo sabía con seguridad, la verdad. Ese lugar era más oscuro que el negro corazón del malnacido de su padre. El silencio era tal que le zumbaban los oídos.


    Ni siquiera oía su corazón.


    «Porque estoy muerto», pensó.


    Recordó el dolor de los disparos, el sufrimiento de intentar ver a Matilda vestida de novia…


    «Así que esto es el infierno…»


    A decir verdad, había esperado llamas y una agonía insoportable, o demonios atacándolo con tridentes y con un hedor parecido a lo que solía sacar de los establos cuando era niño.


    En cambio, solo había oscuridad.


    —Porque estás en el Olimpo. Al menos, tu alma lo está.


    Se volvió hacia la voz justo cuando una solitaria fuente de luz le mostraba a la mujer más hermosa que había contemplado en la vida. Alta, bien formada y voluptuosa, tenía un cabello tan rojo que relucía incluso en la penumbra. Y unos ojos tan verdes y brillantes que parecía etérea, casi un ángel más que un demonio, sobre todo por el vaporoso vestido blanco que se amoldaba a su cuerpo. El estilo le recordó a las estatuas blancas que había visto en los hoteles caros en los que se habían alojado tras los atracos más provechosos que habían realizado a lo largo de los años.


    —¿Qué es el Olimpo?


    La mujer emitió un sonido que le recordó a una potrilla a punto de desmontar a su jinete por haberla irritado.


    —Me duele la pobre educación del supuesto hombre moderno. ¿Cómo es posible que ignores el nombre de la montaña donde moran los dioses griegos?


    Jess se frotó la barbilla y se obligó a reprimir la irritación que le había provocado el insulto. No le convenía enfurecer a esa mujer sin antes saber quién era.


    —En fin, señora, y sin ánimo de ofender, seguramente se deba a que no soy griego. Nací en Possum Town, Mississippi, y eso es lo más al este que he estado.


    La mujer gruñó y después comenzó a hablar en un idioma que no comprendía, aunque seguro que era mejor para él. No tenían por qué estar enfadados los dos.


    Vio cómo apretaba los puños antes de calmarse un poco y fulminarlo con la mirada.


    —Intentaré hablar para que me entiendas. Soy la diosa griega Artemisa.


    —No creo ni en dioses ni en diosas.


    —Pues deberías, porque esta diosa va a proponerte un trato que creo que te interesará.


    Ese comentario sí despertó su interés.


    —¿Qué clase de trato?


    La mujer caminó la distancia que los separaba para susurrarle al oído:


    —Escuché lo que dijiste cuando te estabas muriendo a los pies de tu mejor amigo. Tu alma gritó tan fuerte clamando venganza que acudí a su llamada para evitar que fueras a tu destino final.


    La miró a los ojos.


    —¿Puedes enviarme de vuelta para matar a Bart?


    —Sí, puedo hacerlo.


    La simple idea lo inundó de alegría. Solo por eso la mujer podía insultarlo lo que quisiera.


    —¿A qué precio?


    —Tú lo fijaste mientras te morías.


    —Mi alma.


    La mujer asintió con la cabeza antes de darle una palmadita en la mejilla.


    —Es la tarifa oficial por la venganza. Pero no te preocupes; carecer de alma tiene sus ventajas. Si accedes, te daré veinticuatro horas para que le hagas lo que quieras a quien te traicionó. Sin consecuencias.


    Le gustaba cómo sonaba eso. De todas maneras, su ennegrecida alma nunca le había servido de mucho.


    Artemisa sonrió.


    —Serás inmortal y dispondrás de toda la riqueza que puedas imaginar.


    —Tengo una imaginación increíble.


    —Que no se acercará ni por asomo a lo que conseguirás.


    «Cuando algo pinta tan bien…», pensó.


    Se pasó el pulgar por el labio inferior y le lanzó una mirada suspicaz.


    —¿Dónde está el truco?


    La mujer soltó una carcajada siniestra.


    —Ya veo que eres listo. Bien. Eso me facilita el trabajo.


    —¿Trabajo?


    —Mmm… Servirás en mi ejército de Cazadores Oscuros.


    Jess frunció el ceño al escucharla.


    —¿De Cazadores qué?


    —Oscuros —repitió ella—. Son guerreros inmortales, seleccionados a pie por mí.


    —¿Seleccionados a pie?


    ¿A qué se refería con aquello?


    —Como se diga —replicó ella, irritada—. Son mis soldados que protegen a la Humanidad de los daimons que se alimentan de ellos.


    En teoría hablaban el mismo idioma, pero ¡la leche…! Le costaba entender a una mujer que usaba palabras que no había oído en la vida.


    —¿Qué es un daimon?


    Artemisa puso los brazos en jarras mientras paseaba de un lado para otro delante de él.


    —En resumen, son el estropicio de mi hermano Apolo. Hace siglos creó una raza, los apolitas. —Se detuvo para mirarlo—. Muy arrogante, ¿verdad? Creía que el hombre era débil y que él podía mejorarlo. —Echó a andar de nuevo—. El caso es que los dejó sueltos entre la Humanidad, y los apolitas se volvieron contra él y mataron a su concubina humana preferida y también a mi sobrino, su hijo. Un movimiento muy poco inteligente. No entiendo cómo llegaron a la conclusión de que Apolo no averiguaría quién los había matado. Menuda mejora de la raza, ¿no crees? —Puso los ojos en blanco—. Apolitas… Qué ridiculez. La cuestión es que ahora están malditos y la única manera de que vivan más de veintisiete años es que maten a humanos y les roben el alma… Y la culpa la tiene una puta diosa atlante, a quien debemos agradecer que les concediera esa pequeña bendición. —Agitó una mano, muy inquieta—. Y no me tires de la lengua o te digo cómo me gustaría matarla. —Bajó la mano y lo miró—. Aquí es donde entras tú, si me has seguido. Tú me vendes tu alma y luego pasas la eternidad buscando y destruyendo a los daimons… que es el nombre que reciben los apolitas que se alimentan de humanos. ¿Estás fuera?


    —Dirás dentro, ¿no?


    —Como sea. Eso.


    Jess meditó el asunto. La última vez que había hecho un trato parecido fue para aliarse con Bart.


    Y el asunto no había acabado nada bien.


    —No sé. Tengo que pensármelo.


    Artemisa extendió un brazo y lo agitó hacia la derecha. De repente, una fuente de luz parpadeó hasta que empezaron a verse imágenes. Jess jadeó al verlas. Era increíble. Lo veía todo como si estuviera al otro lado de un escaparate. Era tan real que tenía la sensación de poder extender el brazo y tocarlo.


    Las imágenes mostraban a Bart tirándolo al suelo de una patada antes de pegarle el tiro de gracia en la cabeza.


    No solo vio cómo Bart lo mataba, sino también cómo pasaba por encima de su cadáver. La rabia se apoderó de él al ver que su antiguo amigo mataba al padre de Matilda y al predicador antes de arrastrar a la novia a la sacristía.


    —¡Basta! —rugió, incapaz de soportarlo.


    Siempre había sabido que Bart era un animal, pero esas imágenes lo demostraban sobradamente. ¿Cómo se atrevía a mancillar a Matilda de esa manera…?


    ¡Maldita fuera su estampa!


    Furioso, miró a Artemisa mientras temblaba de rabia, ardiendo en deseos de bañarse con la sangre de Bart.


    —Estoy dentro.


    —Hay unos detallitos que deberías saber, como que…


    —Me da igual —le soltó, interrumpiéndola—. Mientras pueda destripar a ese cabrón, haré lo que sea. Y quiero decir cualquier cosa.


    —Muy bien.


    De pronto, un medallón de oro apareció en la mano de Artemisa, quien cogió a Jess del brazo y colocó el medallón sobre él.


    Jess jadeó al sentir un dolor atroz. Aun así, Artemisa mantuvo el medallón pegado a su bíceps, pasando por alto el olor a carne quemada, un hedor tan espantoso que a Jess le revolvió el estómago. Cuando por fin ella apartó el medallón, se sintió vacío y débil. Y tenía una marca en forma de doble arco con una flecha allí donde lo había tocado el medallón.


    Estaba a punto de preguntarle cómo iba a enfrentarse a alguien en ese estado cuando una extraña sensación lo recorrió de los pies a la cabeza. De repente, se sintió más fuerte que nunca. Más alerta. Oía cosas que no tenían sentido, como los latidos del corazón de Artemisa y los susurros de voces muy lejanas. Albergaba más conocimiento del que le habían enseñado jamás.


    Era como ser un dios, pero sabía muy bien que, pese a ese flamante poder, no podía compararse con el que ostentaba Artemisa.


    Con el medallón en la mano, la diosa se apartó de él.


    —Vaquero, tienes veinticuatro horas para vengarte y matar como creas conveniente a quien te ha traicionado. Aprovéchalas bien. Ah, y que sepas que no puede darte la luz del sol. Si lo hace… En fin, es mejor que no mueras sin tu alma. Es muy desagradable. En algún momento, a lo largo de los siguientes días, un nombre llamado Aquerón Partenopaeo irá a buscarte y te enseñará todo lo que necesitas saber como Cazador Oscuro. Si eres listo, le harás caso. —Lo miró con una expresión perversa al tiempo que retrocedía un paso y levantaba las manos—. Bienvenido a la locura.
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    138 años después,


    Las Vegas, Nevada


    


    —¿Cómo vas?


    Abigail Yager apenas entendió la pregunta que le hizo el médico mientras le inyectaba una sustancia que bien podría ser letal. Si funcionaba, habría merecido la pena correr el riesgo.


    —¿Qué?


    —Abby, ¿me oyes?


    Parpadeó despacio e intentó concentrarse en la pregunta de Hannah. Lo veía todo borroso, pero distinguía el resplandor de la luz sobre el cabello rubio de su hermana. Y también se percató de la expresión preocupada con la que la miraba.


    —Mmm… sí.


    Hannah soltó un taco.


    —¡La estás matando! ¡Para! —ordenó al médico.


    Este no le hizo caso.


    Hannah se abalanzó hacia él, pero antes de que pudiera alcanzarlo su hermano Kurt se lo impidió.


    —Déjalo, Hannah.


    —¡No sabemos qué efecto tendrá! ¡Es humana!


    Kurt negó con la cabeza.


    —Lo necesita —le recordó—. Si a nosotros nos fortalece, a ella también debería fortalecerla. Además, ya es demasiado tarde. A estas alturas, o la ayuda o la mata. Es así de simple.


    ¿No podría haberlo dicho con mayor despreocupación?, se preguntó irónicamente Abigail.


    Hannah apartó a su hermano de un empujón.


    —Debería darte vergüenza —le recriminó—. Con todo lo que ha hecho por nosotros, para ti sigue siendo solo una humana. —Volvió a colocarse junto a Abigail y le cogió una mano—. Quédate conmigo, Abby. No me dejes sola con un imbécil como única familia.


    —¡Yo no soy imbécil! —exclamó Kurt.


    Hannah pasó de él.


    —Necesito a mi hermana mayor. Vamos, cariño, no me abandones.


    Abigail fue incapaz de entender la furiosa discusión que siguió a esas palabras. La verdad, lo único que oía eran los atronadores latidos de su corazón. Vio pasar su vida frente a ella como si fuera una película. La vieja casa de dos plantas donde habían crecido; Hannah y ella despiertas hasta tarde, hablando y riendo sobre los famosos por los que estaban coladitas.


    Recuerdos felices de la infancia…


    Después llegaron las imágenes de los padres de Kurt y de Hannah. La pareja que la había acogido después de que sus propios padres fueran asesinados. Una pareja que también había muerto hacía ya muchos años por culpa de la maldición. Haría cualquier cosa por sus hermanos adoptivos.


    «Tal vez estés pagando las consecuencias.»


    —Un momento…


    ¿Era el médico quien había hablado?, se preguntó Abigail.


    Los latidos de su corazón se hicieron más rápidos y sintió que algo se quebraba en su interior. En ese momento arqueó la espalda mientras gritaba, ya que todo su cuerpo parecía haber estallado en llamas.


    —¿Qué le está pasando? —preguntó Hannah.


    —Llévate a tu hermana —ordenó el médico a Kurt.


    Abigail oyó las protestas de Hannah mientras Kurt la sacaba de la habitación, tras lo cual cerró de un portazo. Las lágrimas se deslizaron por sus sienes. Aunque ya no veía nada, al mismo tiempo parecía verlo todo. Era una sensación indescriptible, como si tuviera un espejo a través del cual podía contemplar el mundo.


    —Respira —susurró el médico—. Respira. No voy a dejarte morir.


    Era muy fácil decirlo. Le dolía todo el cuerpo. Era como si le ardieran las entrañas.


    Incapaz de soportarlo, chilló hasta quedarse sin fuerzas. Ya estaba. A pesar de lo que el médico le había dicho, se estaba muriendo. Debía de ser eso. Era imposible soportar tanto dolor y seguir con vida. Era imposible que sobreviviera.


    De hecho, ya sentía la oscuridad que se cernía sobre ella. Como si quisiera engullirla. Poco a poco. La estaba despedazando.


    Comenzó a mover la cabeza de un lado para otro mientras intentaba respirar. Alguien la estaba estrangulando.


    ¿Era el médico?


    No podía concentrarse. No veía.


    —¡Para! —se oyó gritar.


    Y en ese momento el dolor desapareció como si no hubiera existido. Como un pajarillo que alzara el vuelo hacia el cielo sin motivo alguno. No quedó ni rastro.


    Tenía la boca seca. Ladeó la cabeza y miró al médico. El hombre la observaba con el ceño fruncido por la preocupación mientras se quitaba la mascarilla.


    —¿Cómo estás? —le preguntó, y el movimiento de sus labios dejó a la vista el extremo de sus colmillos.


    De repente, Abigail recordó algo sobre él, pero la imagen pasó tan rápido por su mente que fue incapaz de retenerla.


    ¿Sería importante?


    —Necesito beber agua —contestó, con voz ronca.


    —¿Y no necesitas nada más?


    —Sí —susurró ella.


    —¿El qué?


    Abigail se humedeció los labios, asaltada por el recuerdo de la muerte de sus padres; un recuerdo que seguía intacto pese a los años transcurridos. Seguía viéndolo como si hubiera pasado el día anterior.


    En aquel entonces ella tenía cuatro años y llevaba su pijama rojo con los personajes de Barrio Sésamo. Se había escondido debajo de la cama mientras el hombre al que sus padres creían su amigo los mataba cruelmente con un rifle. Abigail llevaba los disparos grabados a fuego en el alma. Desde su escondrijo, vio las botas negras de vaquero del hombre mientras hacían crujir las tablas del suelo a medida que registraba la habitación. Ella se llevó su osito de peluche preferido a la boca y lo mordió para no gritar y delatarse. El hombre se detuvo frente al tocador y así fue como le vio la cara. Con todo lujo de detalles.


    Mientras salía de su casa y escuchaba cómo se alejaban sus pasos, Abigail hizo una promesa.


    Encontrar a ese hombre y matarlo tan despiadadamente como él había matado a sus padres; escuchar sus súplicas mientras le pedía una clemencia que ella jamás le concedería.


    La venganza sería suya…


    —¿Abigail? —El médico la obligó a mirarlo—. ¿Qué más necesitas?


    —La sangre de Sundown Brady.
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    —Alguien está matando a los Cazadores Oscuros.


    Jess Brady frunció el ceño al oír que su escudero, Andy, entraba en tromba en la inmensa cocina, jadeando y resoplando. Llevaba el cabello oscuro de punta, como si se lo hubiera estado mesando… Algo que solía hacer cuando se encontraba muy estresado.


    Bastante más relajado, sobre todo porque acababa de levantarse, Jess sopló sobre su humeante taza de café.


    —Tranquilízate, chaval. Necesito mi dosis de cafeína.


    Madrugar no era lo suyo, aunque, en su caso, «madrugar» equivalía a levantarse a primera hora de la tarde.


    Andy estaba tan nervioso como un potrillo que acabara de ver una serpiente de cascabel. ¿Alguna vez había estado él tan nervioso por algo?, se preguntó Jess.


    La respuesta fue como un mazazo en el pecho y no alivió en absoluto su mal humor.


    Se apresuró a desterrar esos recuerdos y se concentró en el muchacho, al que conocía desde el día en que nació.


    Aunque a esas alturas Andy se acercaba a los treinta años, seguía siendo tan nervioso como cuando era un niño. En ese tipo de circunstancias, Jess echaba mucho de menos la serenidad del padre de Andy, a quien nada alteraba.


    Ni aunque aterrizara sobre un nido de escorpiones.


    —Sundown… no lo entiendes. Es que…


    Jess levantó la mano e interrumpió a Andy en mitad de la frase.


    —Ya lo he pillado. Por si no lo has notado, los Cazadores Oscuros tenemos casi tantos depredadores como los humanos. Es normal que quieran matarnos. A ver, ¿por qué estás tan nervioso? Pareces un cura a punto de meterse en un puticlub.


    —Estoy intentando explicártelo. —Andy señaló la puerta como si esperara que entrase el hombre del saco en cualquier momento—. Hay una humana matando a Cazadores Oscuros, y debemos detenerla.


    Jess bebió un sorbo de café antes de hablar. Sí, señor, ya se sentía mucho mejor. Un poco más y volvería a ser tan humano como podía serlo un muerto…


    —Qué maleducada, ¿no crees?


    Su comentario irritó aún más a Andy.


    —Me parece que no entiendes lo que trato de decirte.


    Jess se rascó el mentón, áspero por la barba.


    —Mi madre no crió hijos tontos. He escuchado lo que has dicho. Hay un grupo de Buffys que nos han tomado por los malos. No es la primera vez que me veo en una de estas, chaval. Antes de que tu abuelo naciera, los llamábamos Van Helsings. Debemos agradecérselo a Hollywood y a Bram Stoker. Aunque en aquellos días tampoco era agradable ser un inmortal; por su culpa las cosas empeoraron ya que la Humanidad empezó a sospechar de nuestra existencia. Y ahora nos persiguen los humanos con ansia de inmortalidad y nos suplican que les mordamos y los convirtamos. ¿Te he contado lo que nos pasó aquella vez que…?


    —Sundown —lo interrumpió Andy de mala manera—, te…


    —Cuidadito con el tono de voz, chaval. Recuerda que me ganaba la vida matando gente, y todavía no estoy lo bastante espabilado para practicar la tolerancia. Frénate un poco antes de que se me olvide que me caes bien.


    Andy soltó un largo suspiro.


    —Vale. Pero antes dime una cosa.


    «¡Joder!», pensó Jess. ¿Cuándo se había convertido Andy en Enigma? Debería haberle prohibido ver las reposiciones de Batman cuando era pequeño.


    —¿La gente que os perseguía en el pasado iba acompañada por un séquito de daimons?


    Esa pregunta logró interesarlo. No resultaba extraño que de vez en cuando los daimons usaran a los humanos como sirvientes o instrumentos, pero no era normal que se dejaran liderar por uno.


    Jess dejó la taza de café sobre la encimera de acero inoxidable.


    —¿Cómo dices?


    —Lo que oyes. La humana de la que te hablo viaja con un grupo de daimons y se dedican a matar a todo Cazador Oscuro que encuentran. Aquí ya se ha cargado a tres y en Oklahoma y Arizona, a cuatro.


    Jess se tomó un minuto para asimilar toda la información.


    —¿Cómo sabes todo eso?


    —Me lo dijo Tawny, que se enteró por su madre.


    Para cualquier humano normal, eso sería muy raro; pero Tawny, al igual que Andy, procedía de una familia de escuderos. Varios miles de años antes se había organizado una red de escuderos con el fin de crear una fachada de normalidad durante el día para los Cazadores Oscuros, mientras estos dormían. Los escuderos los ayudaban a hacerse pasar por humanos y, lo más importante, ocultaban su existencia y se ocupaban de sus necesidades diarias para que ellos pudieran concentrarse en el trabajo: matar a daimons y liberar las almas humanas que estos habían robado antes de que dichas almas murieran y se perdieran para siempre.


    Y lo mejor de todo: algunos escuderos eran Oráculos capaces de comunicarse directamente con los dioses y conseguir información que los Cazadores Oscuros utilizaban para perseguir y matar a los daimons.


    La madre de Tawny era un Oráculo.


    La parte difícil consistía en descifrar lo que los dioses decían.


    Jess se apoyó sobre la encimera y se cruzó de brazos.


    —Repíteme exactamente lo que ha dicho su madre.


    —Dice que hay un viento maligno que se dirige hacia aquí y que debes cuidarte las espaldas. Lionel no llegó a casa antes del amanecer; lo asesinaron, y su asesina, una humana que lidera un grupo de daimons, va a por más.


    Lionel era otro Cazador Oscuro destinado en Las Vegas. Había muerto tres noches antes, porque no logró ponerse a cubierto antes de que saliera el sol. Al menos eso les habían dicho. La inmortalidad tenía un precio, y aunque había pocas cosas que pudieran provocarles la muerte, aquellas que lo conseguían eran crueles y dolorosas.


    Jess se frotó la frente con el pulgar.


    —¿Y así de claro lo han dicho los dioses?


    —Bueno… —Andy titubeó antes de continuar—. No exactamente. Ya sabes cómo son.


    Sí, siempre hablaban con acertijos muy enrevesados.


    —Entonces ¿qué es lo que han dicho?


    —Han tardado días en descifrarlo, pero Tawny me ha jurado que eso es lo que querían decir y que tienes que guardarte las espaldas.


    Eso llevaba haciendo desde el día que Artemisa lo había resucitado. Bart le había enseñado que debía mantenerse alerta para protegerse de todo y de todos. Y no pensaba interpretar otra vez el papel de víctima.


    —Andy…


    —¡No empieces! Yo la creo. Es de los mejores Oráculos que tenemos.


    En eso tenía razón. Pero…


    —Todos cometemos errores —replicó Jess, consciente de que él había cometido muchísimos.


    Vio el tic nervioso que había aparecido en el mentón de su escudero. Era obvio que Andy tenía ganas de estrangularlo, pero este sabía que ni siquiera debía intentarlo.


    —Vale —claudicó Andy al final—. Como quieras. Van detrás de ti, así que a mí me da igual. Hay muchos otros Cazadores Oscuros para los que trabajar. Seguro que son mucho menos insoportables que tú. —Con eso zanjó el tema y pasó a otro totalmente distinto—: He reparado tu rastreador y tu teléfono —dijo, devolviéndole el iPhone—. Intenta no mojarlos esta noche.


    —Yo no tengo la culpa de que el daimon al que perseguía decidiera atravesar una fuente.


    Lo más irritante de vivir en Las Vegas eran las monstruosas fuentes que había por todas partes. Por algún extraño motivo, los daimons parecían creer que los Cazadores Oscuros eran alérgicos al agua. O tal vez era su forma de cabrearlos antes de que los mataran.


    Andy pasó de su comentario.


    —Mi madre te ha enviado galletas de avena. Están en ese tarro, al lado del fregadero —dijo señalando el tarro con forma de carreta que tan fuera de lugar parecía en una cocina industrial, donde se podría cocinar para un ejército.


    La idea de comerse unas galletas lo animó muchísimo. Las de Cecilia eran las mejores del mundo. Ese era uno de los motivos por los que echaba tanto de menos al padre de Andy: Cecilia siempre tenía una bandeja de galletas en el horno cuando este subía en busca de su café.


    Andy siguió con su informe:


    —He recogido la colada. Está todo colocado en el armario del pasillo. He llamado a la empresa y me han asegurado que la semana que viene enviarán los caballos desde tu rancho, así que ya puedes dejar de hacer pucheros cada vez que pasas junto a las sillas de montar.


    «¡Vaya!», pensó Jess. No se había dado cuenta de eso. Tendría que ser cuidadoso con sus expresiones faciales. Le repateaba ser tan obvio.


    Su escudero señaló hacia la puerta.


    —Las botas que pediste están sobre la mesa del recibidor, guardadas en su caja. Kell te ha mandado los cuchillos para que repongas los que rompiste la otra noche. No he sido capaz de enderezar el sombrero negro, así que he encargado uno nuevo. El depósito de tu moto está a tope y tienes permiso para aparcar en el casino de Sin mientras patrullas. Ha ordenado a su personal que aparque la moto en la zona principal, para que puedas cogerla cuando quieras volver a casa. En caso de que te quedes atrapado en la ciudad y no puedas regresar a casa antes de que amanezca, podrás refugiarte en una de sus habitaciones. El conserje tiene una llave con tu nombre. ¿Necesitas algo más?


    Eso era lo mejor de Andy. Al igual que su padre, era tan eficiente como el secretario del diablo.


    —Pues no. No se me ocurre nada.


    —Vale. Llámame al móvil si necesitas algo. —Siempre decía lo mismo.


    Jess fue en busca de las galletas.


    —Buenas noches —le dijo a su escudero.


    Andy asintió con la cabeza y se dirigió hacia la puerta. Antes de llegar se detuvo, como si quisiera añadir algo más. Sin embargo, cambió de opinión y salió en dirección a su apartamento, situado sobre el garaje. Sin venir a cuento, Jess rememoró una imagen de Andy cuando era pequeño, persiguiendo a su padre. Recordaba perfectamente sus mofletes regordetes, sus enormes ojos y su carita pecosa. Recordaba su voz cuando le preguntaba si iba a enseñarle a montar a caballo y también el día que tuvo que levantarlo del suelo después de que el poni que le había regalado lo tirase de la silla. El muy granuja se enderezó, se sacudió el polvo y volvió a subirse a la silla sin protestar.


    Ese granuja se había convertido en un hombre a quien la gente le echaba más edad que a él.


    Eso era lo peor de ser inmortal: ver a los seres queridos crecer, envejecer y morir mientras que él no cambiaba. Al igual que sucedía con Andy, también había visto nacer a su padre, a Ed. Los Taylor eran sus escuderos desde el comienzo de su vida como Cazador Oscuro.


    De todas formas, había levantado un muro entre ellos. Jamás les había permitido acercarse demasiado a él. Al menos, no hasta que llegó Andy. No sabía por qué, pero ese sinvergüenza había derribado todas sus defensas. En muchos sentidos, el muchacho era como un hijo para él.


    Y en toda su larga vida solo había existido una persona por la que había sentido lo mismo.


    Dio un respingo al pensar en otro recuerdo que le habría encantado poder arrancar de su memoria.


    Asaltado por los remordimientos y la pena, Jess se sacó el reloj del bolsillo para mirar la hora. Nada más abrirlo, se detuvo a contemplar la cara de Matilda en la antigua foto de color sepia que llevaba en el reloj desde el día en que renació. Pese a los años transcurridos, su pérdida todavía le resultaba dolorosa.


    Eso era lo único que había aborrecido tras su renacimiento como Cazador Oscuro: saber que estaba viva y no poder verla. Los Cazadores Oscuros no podían crear una familia y les estaba prohibido mantener el contacto con cualquier persona vinculada a su pasado. Ambas cosas formaban parte del juramento que hacían a Artemisa cuando esta los creaba.


    Sin embargo, había velado por Matilda mientras esta vivió y se había asegurado de que jamás le faltara de nada. Al final se había casado y había tenido seis hijos.


    Había seguido su vida sin él.


    Matilda nunca supo quién había sido el benefactor que la había ayudado durante toda su vida. Los escuderos le dijeron que el dinero procedía de un fideicomiso establecido por un tío lejano que había fallecido y se lo había dejado en herencia. Matilda jamás supo que ese dinero procedía del pacto que él había hecho con una diosa para cobrarse una deuda que ni con toda la violencia del mundo podría saldarse.


    A veces la muerte no bastaba.


    Jess cerró el reloj con un nudo en la garganta. Era inútil pensar en lo que podría haber sido. Había hecho lo que tenía que hacer. De todas formas, seguro que Matilda había estado mejor sin él. Su pasado los habría afectado tarde o temprano y el resultado habría sido el mismo.


    Al menos esa era la mentira que se repetía para hacerlo más soportable. Pero en el fondo sabía la verdad: nadie la habría querido tanto como él.


    Porque aún la quería.


    —Te echo de menos, Tilly.


    Siempre lo haría. Nadie lograría que él se sintiera como se había sentido a su lado.


    Digno.


    Soltó un taco y torció el gesto por el rumbo melancólico que habían tomado sus pensamientos.


    —Parezco una vieja. Ya puestos, podría hacer punto y protestar por las series de la tele, por el precio del combustible y por los conductores desconsiderados.


    Sundown Brady no se dedicaba a eso.


    Ni hablar. Había llegado la hora de matar y esa noche le apetecía darse un baño de sangre.
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    Ren Waya planeaba sobre la brisa mientras los latidos de la tierra resonaban en sus oídos. Parecían unos tambores tribales que convocaran a los antiguos espíritus, sacándolos de su sueño a fin de prepararlos para la guerra. Y mientras volaba, la hermana Viento le llevó un nuevo olor. Algo que no había olido antes, y, dada su longeva edad, era mucho decir.


    Algo estaba fuera de lugar.


    Incapaz de localizarlo, bajó en picado y reconoció a un motorista que viajaba por la carretera. La moto redujo la apabullante velocidad cuando se encontró con el tráfico de Las Vegas y con los semáforos. Ren graznó mientras seguía la moto negra por la ciudad.


    Cubierto por una gabardina negra, el motorista no sabía que lo estaban observando. Por supuesto, la música a todo trapo que se oía dentro del casco podría ser la causante. «Renegade» de Stix. A Ren no se le escapó la ironía. Si pudiera sonreír en su forma animal, lo haría.


    El motorista sorteó el tráfico y se dirigió al Casino Ishtar, que se asemejaba a un antiguo templo sumerio. Ren lo perdió de vista cuando entró en el aparcamiento subterráneo, de modo que giró hacia la derecha para evitar el muro y se dio la vuelta.


    


    Jess se quitó el casco antes de decirle su nombre al recepcionista.


    El hombre se puso firme.


    —Señor Brady, nos han pedido que le dispensemos el mejor trato posible. Puede aparcar donde le apetezca y nos aseguraremos de que nadie toque su moto. Si tiene algún problema o necesita algo, el conserje se pondrá en contacto con Damien Gatopoulos Metaxas para que se encargue de todo.


    Sería fácil acostumbrarse a tantas atenciones, era como estar en Disneylandia.


    —Gracias —replicó antes de dar un billete de veinte dólares al recepcionista.


    Jess se coló por un hueco hasta colocarse delante de los coches y las limusinas, donde la moto no estorbaría, y aparcó su MV Agusta F4CC de 2006 junto a la acera. Dado que costaba ciento veinte mil dólares, su moto era un tesoro para cualquier ladrón entendido en el tema. Claro que el dinero no era importante para él. Sin embargo, reemplazar la moto sería muy complicado, porque eran tan escasas como los amigos leales y, además, le había cogido cariño.


    «Odiaría tener que destripar a un humano por avaricioso», pensó. Pero en sus tiempos había hecho cosas peores por mucho menos.


    Le puso el seguro, guardó el casco en el interior del asiento y se metió las llaves en el bolsillo. Hacía demasiado calor para la gabardina, pero prefería llevarla porque así escondía las armas necesarias para su oficio. No quería asustar a los civiles más de lo necesario.


    Lo peor de Las Vegas era que si se daba una patada en el suelo, los daimons salían hasta de debajo de las piedras. Ese lugar era prácticamente suyo. De hecho, tres de los aparcacoches eran apolitas, incluido el muchacho con el que había hablado. Y el gerente del casino, Damien Metaxas, era un daimon a quien los Cazadores Oscuros tenían prohibido matar. Decían que Metaxas solo se alimentaba de humanos que merecían morir: violadores, asesinos, pedófilos… Sin embargo, ¿tenía que aceptar su palabra? ¿Lo había comprobado alguien?


    Aunque el dueño del casino, Sin, era un Cazador Oscuro, contrataba a apolitas como trabajadores.


    —Eres un cabrón retorcido, Sin —masculló Jess al tiempo que se ponía las gafas de sol.


    «Mantén a tus enemigos cerca, supongo», pensó. Aun así…


    —Llegas tarde.


    Jess sonrió, con cuidado para que no se le vieran los colmillos. Se volvió hacia la voz con fuerte acento que oyó a su espalda.


    —No sabía que la abuela estaba ojo avizor para que se cumpla el toque de queda.


    Ren, que era unos cinco centímetros más alto que él, tenía el cabello largo y negro, y lo llevaba trenzado a la espalda. Su imagen intimidaba a cualquiera, aunque no luciera su habitual expresión cabreada. Al menos a aquellos que se dejaban intimidar.


    Definitivamente Jess no entraba en esa categoría.


    El único toque de color que adornaba el cuerpo de Ren era el que proporcionaba el collar de hueso y turquesa que lucía en honor a su herencia amerindia. El resto de su persona estaba cubierto de negro. En una ocasión, Jess le había preguntado a qué tribu pertenecía, pero Ren se había negado a contestar. Como a él le daba igual, no lo había vuelto a hacer, aunque eran amigos desde hacía más de cien años.


    Jess se frotó la mejilla, oscurecida por la barba, y deseó haber apurado más el afeitado.


    —Creía que esta noche íbamos a charlar con Chocolate.


    Ren meneó la cabeza.


    —Choo Co La Tah.


    —Pues lo que he dicho.


    Ren puso cara de sufrimiento. Muy convincente.


    —Para haber aprendido el cherokee de pequeño, no entiendo por qué no pronuncias bien las palabras.


    —Que sí, que sí, lo que tú digas. Pero ¿es realmente importante en el universo?


    —Lo es si alguna vez hablas con él. Créeme, a él le importará muy poco que tengas sangre cherokee.


    Sí, ese era el problema de los inmortales. Muchos de ellos no eran muy agradables, por así decirlo. Y casi todos eran unos intolerantes. Y en cuanto a Choo Co La Tah, Jess lo conocía más que de sobra, aunque se trataba de uno de esos temas de los que jamás hablaba.


    —Pues me limitaré a llamarlo Ser Supremo.


    Ren soltó una carcajada.


    —Buena elección.


    Jess decidió cambiar de tema y hablar de algo que lo había preocupado hacía unos minutos.


    —Bueno, ¿me has sobrevolado mientras entraba en la ciudad?


    —¿Me has visto?


    Jess se encogió de hombros con gesto indiferente.


    —Por si no lo sabes, percibo todo lo que me rodea.


    Era una capacidad que tenía desde el día en que había nacido, y que no formaba parte de los poderes psíquicos que le había concedido Artemisa. Nadie había podido acercarse a él sin ser detectado.


    Apuntarlo por la espalda y dispararle era otro asunto. Solo alguien con quien mantenía una relación tan estrecha como con Bart podría haberlo matado de esa manera. Si Bart hubiera sido un desconocido, no lo habría logrado.


    —Y yo que creía que era invisible…


    Jess resopló.


    —¿Con el chillido de nenaza que has soltado? ¿Se te ha metido un bicho en la boca o qué?


    Ren resopló.


    —Menos mal que me caes bien.


    —Menos mal, sí, porque te he visto lanzar cuchillos y es para quedarse con la boca abierta. Ahora, si no te importa…


    Jess se apartó de él. Si permanecían mucho tiempo juntos, se debilitarían. Era el recurso que tenían los dioses para evitar que los Cazadores Oscuros se unieran y dominaran a los humanos.


    —Espera.


    Jess se detuvo.


    —Choo Co La Tah quería advertirme de que algo antinatural viene desde el oeste.


    El punto cardinal de donde procedía la muerte para los cherokee. Claro que Jess no sabía si la tribu de Ren compartía las mismas creencias que la de su madre.


    —Sí, vale. Estaré atento por si viene algún daimon calle arriba.


    —Va en serio, Jess. Nos estamos acercando al Tiempo del Destiempo, cuando todo empieza de cero. Tú mejor que nadie deberías saber lo que sucede cuando las cosas pierden el orden.


    Sí, lo sabía. Los mayas no eran la única civilización precolombina con calendarios. Muchas tribus indias tenían ciclos similares, incluidos los cherokee.


    —El año 2012 todavía no ha llegado.


    —No, pero el regreso del Señor del Bien se ha acelerado por lo que sea que se acerca. Ten cuidado esta noche.


    Jess empezaba a impacientarse con tanta advertencia.


    —Andy me ha dicho lo mismo hace un rato.


    —Dos advertencias. En una noche.


    Había llegado el momento de prestar atención. Lo entendía. Lástima que no hubiera recibido esas mismas advertencias antes de que lo cosieran a balazos cuando era humano. Entonces sí le habrían resultado útiles, y no en ese momento cuando era inmortal y casi invulnerable. Claro que la vida era un máster en cosas que llegaban demasiado tarde.


    —Muy bien. Estaré atento.


    Ren inclinó la cabeza.


    —Bien, porque eres el único motivo de que haya venido y detestaría pensar que hice la mudanza en balde. —Fue Ren quien pidió que lo trasladaran a Las Vegas, cosa que había hecho unas semanas antes—. No me hagas viajar al plano astral para rebanarte el pescuezo.


    Jess resopló al escuchar la amenaza y replicó:


    —Qué quieres que te diga, morir me fastidiaría el día. Ya he pasado por eso y, ahora que lo pienso, a Artemisa se le olvidó darme una camiseta de recuerdo.


    Ren puso los ojos en blanco.


    —Lo tuyo es muy grave.


    —Y nos falta un Cazador Oscuro, así que mejor nos ponemos a patrullar antes de que los daimons empiecen a alimentarse.


    Ren agitó la mano delante de él y lo bendijo en su lengua materna.


    Jess no lo entendió, pero agradeció el gesto.


    —Lo mismo te digo, di-na-da-nv-tli.


    Tras decir eso, echó a andar por el infame strip, la avenida principal de los casinos, abarrotado de turistas inocentes a la espera de convertirse en un Happy Meal para un daimon.


    Jess caminó despacio mientras utilizaba todos sus sentidos, a la caza y captura de cualquier depredador sobrenatural que anduviera cerca. Se percibía una sensación extraña en la ciudad que lo llevó a preguntarse por las bajas de Cazadores Oscuros en la zona.


    El propietario del Casino Ishtar, Sin, no contaba. Sin se había enamorado de una de las doncellas de Artemisa y lo habían liberado del servicio. De modo que era una baja que lo alegraba.


    Lionel, Renée y Pavel habían muerto en los últimos meses. Supuestamente por una racha de mala suerte. Lionel y Renée murieron al no llegar a casa antes del amanecer. Pavel había muerto decapitado en un desgraciado accidente automovilístico. Al menos, esa era la versión oficial.


    Tras las advertencias de Andy y de Ren, se preguntaba hasta qué punto era cierta.


    Habían trasladado a dos Cazadores Oscuros a Las Vegas para reemplazar a los muertos en acción. Sira, conocida como Yukon Jane, y Rogue, un inglés de comportamiento desquiciado que no encajaba en absoluto con su impecable acento. A ese chico le falta un tornillo.


    Se preguntó a quién habrían trasladado para reemplazar a Lionel.


    «Supongo que ya lo averiguaré», pensó.


    Una rubia muy guapa pasó junto a él y le echó una mirada que le llamó la atención y desvió sus pensamientos. Silbó al ver el contoneo de sus caderas. Siempre le habían gustado las mujeres que sabían lo que hacían y, en concreto, las que sabían lo que hacer con un hombre coladito por ellas.


    La rubia le sonrió por encima del hombro.


    «Tienes trabajo, muchacho.»


    Sí, pero ella estaba para comérsela.


    «Trabajo, Jess. Si Andy tiene razón, hay una asesina suelta y tú tienes que encontrarla y pararle los pies.»


    Gruñó, frustrado por no poder seguir a la rubia. En Reno, sería factible. Allí…


    Demasiados daimons.


    Otro motivo más para matarlos.


    Con un suspiro, cruzó Spring Mountain Road y se dirigió rumbo al norte por Vegas Boulevard. Acababa de pasar por la puerta de Neiman Marcus en el centro comercial Fashion Show Mall y se acercaba a The Cloud cuando sintió el ya conocido escalofrío en la columna. Una sensación inconfundible.


    Había daimons cerca.


    Pero ¿dónde? Se veía a gente por todas partes. Costaba localizar a un daimon entre semejante multitud. Por no mencionar que, pese a las gafas de sol, las brillantes luces le molestaban muchísimo en los ojos, más sensibles por ser un Cazador Oscuro. Dado que Artemisa los había creado muchísimo antes de que se inventaran las bombillas, les había proporcionado una visión nocturna increíble que detestaba cualquier cosa brillante. Y dolía mucho.


    Cerró los ojos y usó sus otros sentidos. Al principio, se sintió abrumado por todo cuanto oía. Pero al cabo de unos segundos se adaptó hasta localizar lo que estaba buscando.


    Los daimons se encontraban en el aparcamiento subterráneo que tenía a la izquierda.


    Se encaminó hacia allí, con mucho cuidado de mantenerse fuera del alcance de las cámaras de seguridad utilizadas por la policía. Esa era la especialidad de Rogue, ya que había llegado directo desde Inglaterra, donde había más cámaras que en el almacén de una enorme tienda de electrodomésticos.


    Entró en el aparcamiento, lleno de coches pero sin un alma a la vista. Al principio, no oyó nada, pero después…


    A su derecha.


    Sacó los cuchillos, pero los escondió bajo las mangas de la gabardina por si se tropezaba con alguien que no comprendería qué hacía un hombre alto y de cabello oscuro, con gafas de sol y demasiada ropa, armado hasta los dientes… o más bien hasta los colmillos.


    «Es cierto, agente, intentaba proteger a la Humanidad al matar a unos seres que se alimentan de almas humanas para vivir más allá de los veintisiete años a los que están condenados.»


    La verdad, no entendía por qué nadie se lo tragaba. Menudos eran los jueces de los tribunales modernos…


    Se detuvo de golpe cuando se topó con algo más espeluznante de lo que había esperado.


    Había cuatro daimons en el suelo, dándose un festín con algún tipo de demonio. A primera vista, este parecía humano. Pero era imposible pasar por alto el extraño color de piel, diferente al normal, y el olor que desprendía.


    Ese cuerpo no era humano.


    Uno de los daimons lo miró como si hubiera presentido que estaba allí.


    —Cazador Oscuro —gruñó.


    En ese momento y en circunstancias normales, los daimons salían corriendo tras pronunciar esas palabras. Ese había sido el procedimiento habitual durante los últimos ciento treinta y nueve años.


    Sin embargo, esos no salieron corriendo.


    Bueno, aquello no era del todo cierto. Porque sí corrieron, pero hacia él. La última vez que eso sucedió, estaba en Fairbanks, Alaska, con Sira y otros dos Cazadores Oscuros. No le había ido demasiado bien. Y a los Cazadores Oscuros que murieron les había ido peor.


    Jess interceptó al primero. Lo apartó de una patada y le clavó el puñal en el corazón.


    El daimon no explotó.


    De hecho, solo consiguió cabrearlo.


    «Joder, un momento…»


    —¿Qué co…?


    Se interrumpió porque el daimon lo cogió y lo estampó contra la pared de hormigón más alejada. El dolor lo invadió por completo. Hacía ya bastante tiempo que no experimentaba un dolor semejante. Le recordó momentos muy tristes.


    Aun así, no era de los que ponían la otra mejilla para que se la partieran. De eso nada. Tras ponerse en pie, se quitó la gabardina con agilidad y echó a correr hacia su enemigo.


    —¡No dejes que te muerdan!


    Jess desvió la vista hacia Sin, que se había unido a la lucha. El sumerio le sacaba casi una cabeza y tenía el cabello muy corto. Iba vestido de negro como Ren, aunque todos acostumbraban a hacerlo porque ayudaba a ocultar las manchas de sangre que acumulaban durante las peleas y, la verdad, era más fácil parecer un tío duro vestido de negro que de rosa fucsia… Sin le lanzó un arma nueva que se parecía a una cimitarra pequeña.


    Jess la cogió justo cuando el daimon se percataba de lo que estaba pasando. Al ver el arma, el daimon puso los ojos como platos. Eso sí que le gustaba.


    Que le mostraran respeto.


    Bueno, más bien era miedo, pero también le servía.


    Sin tiró de espaldas al suelo al daimon que tenía más cerca y con un solo movimiento lo decapitó. Miró a Jess a los ojos.


    —Ya sabes cómo matarlos.


    Y tanto que lo sabía.


    —Pero no dejes que se escape ni uno solo, Jess.


    Se dispuso a obedecerlo al instante. Por supuesto, tuvo que correr un poco, escapar de una inminente decapitación por culpa de una lámpara del aparcamiento que estaba demasiado baja, aguantar un par de costillas fracturadas porque los daimons sabían dónde asestar las patadas y realizar más malabarismos de los que un hombre de su edad debería poder hacer, pero al fin atrapó al último y se aseguró de que el daimon no eliminaba más vidas humanas.


    Sudoroso y jadeante, se quedó de pie al lado del esperpéntico cadáver y lo miró con el ceño fruncido.


    Sin sonrió al acercarse.


    —Reconozco que ha sido impresionante. Corres como una liebre. Qué pena que nacieras antes de que se inventara el fútbol americano. Amigo mío, tú habrías llegado a profesional. —Lo miró de arriba abajo—. No te han mordido, ¿verdad?


    —A menos que sea una mujer con ganas de montárselo conmigo, no me muerde nadie, y mucho menos sin invitación previa. —Señaló el cadáver con un gesto de la cabeza—. ¿Te importaría decirme por qué sigue aquí?


    Si había algo seguro acerca de los daimons era que se limpiaban ellos solitos. Si se mataba a uno, explotaba y se convertía en una nube de polvo. No yacían en el suelo en medio de un charco de sangre, con un aspecto tan asqueroso.


    Sin dio una patada al cadáver.


    —Supongo que todavía no han llegado a Reno.


    —¿Quiénes?


    —Los daimons que pueden moverse de día.


    Joder, eso no…


    No, eso no era nada bueno.


    —¿Podrías repetírmelo?


    —Tuvimos un problemilla hace un par de años. Hubo una plaga de demonios gallu que se alimentaban de los turistas. Supongo que no sabrás qué es un gallu, ¿verdad?


    —Soy un pistolero, tío, no un especialista en demonios.


    Sin se alejó de él para poder quemar el cadáver.


    —Bonita estructura ósea. No habría desentonado nada en Star Trek. —Señaló el cadáver en llamas con la barbilla—. Los gallu son la aportación de mi panteón a la pesadilla. Son crueles y amorales, les da igual a quién matan y son prácticamente indestructibles.


    —Qué bien.


    —No tienes ni idea. Logré contenerlos aquí durante un tiempo. Por desgracia, escaparon.


    Cómo no, era justo lo que Jess se temía. Lo suyo era ir de mal en peor. A esas alturas debería saber que la normalidad no existía.


    —¿Y cuántos andan sueltos por aquí?


    —No lo has entendido, Cazador. Ya no están aquí y se están extendiendo muy deprisa. A diferencia de los daimons, basta con un mordisco para que te conviertas en su esclavo. Pueden reproducirse. Pero por si eso no bastara, los daimons se dieron cuenta de que pueden alimentarse de los gallu.


    Jess meneó la cabeza.


    —¿Por qué me da en la nariz que el asunto me va a cabrear?


    —Porque lo hará. Cuando un daimon se alimenta de un gallu, se vuelve inmortal y absorbe la esencia y los poderes del demonio. Como ya te he dicho, puede salir de día y la única manera de matarlo es decapitarlo y quemar su cuerpo.


    —Y si esos daimons me muerden aunque sea una sola vez, me convierto en su esclavo, ¿no?


    —Exactamente.


    Jess soltó un taco.


    —¿Y a quién se le ocurrió la grandiosa idea?


    Sin levantó una mano.


    —No me tires de la lengua. Hay imbéciles en todos los panteones. A veces creo que los sumerios tenían unos cuantos, pero ojalá la estupidez sea congénita y no se desarrolle con la edad. De lo contrario, lo llevo crudo. —Aceleró la incineración del cadáver—. Pero volvamos al tema que nos ocupa. De momento hemos podido contener la epidemia.


    Era una forma de verlo, supuso él.


    Aun así…


    —Sabes que habría sido de gran ayuda que nos lo hubieses contado antes de que nos cruzáramos con ellos, ¿verdad? Si no hubieras aparecido, me habría liado a apuñalarlos en el corazón una y otra vez sin que sirviera de nada. Podría haberme convertido en aperitivo de un daimon gallu. No mola nada, Sin.


    —Tío, que yo me he enterado hace un rato e iba a contártelo.


    —¿Cuándo? ¿Después de que me hubiera mordido para convertirme en un Cazador Oscuro zombie al servicio de los gallu?


    Menudo argumento para una película de terror… El problema era que no quería ser el protagonista.


    Sin lo miró, furioso.


    —Saliste del casino antes de que pudiera bajar para contártelo.


    —Mis poderes psíquicos no llegan a tanto, amigo mío. ¿Cómo iba a saber que querías hablar conmigo?


    Sin frunció el ceño.


    —¿No te dijo el aparcacoches que esperases?


    —No.


    En esa ocasión fue Sin quien soltó un taco.


    Saltaba a la vista que el apolita no era tan fiable como pretendía ser.


    Jess chasqueó la lengua.


    —Eso es lo que te pasa por vivir con tus enemigos, colega. Acuérdate de que no les tiembla el pulso a la hora de apuñalarte por la espalda.


    —A los amigos tampoco.


    Jess hizo una mueca por el comentario.


    —Sin, eso ha sido un golpe bajo, tío. Aunque es cierto —admitió—, pero sigue siendo un golpe bajo.


    —En fin, intenté llamar tu atención en la calle. Por eso te seguí hasta aquí. Quería hablarte de ellos antes de que lucharas con uno.


    Sus palabras lo sorprendieron.


    —¿Me estabas siguiendo?


    ¿Y no se había dado cuenta?


    Imposible.


    —Sí.


    Jess frunció el ceño.


    —¿Y por qué no he presentido tu presencia?


    —A lo mejor te distrajo la rubia.


    Las cosas no funcionaban así. Ni una sola vez le había pasado inadvertido que alguien lo siguiera. A menos que…


    —¿Qué eres?


    —¿Cómo dices?


    Jess lo miró de arriba abajo en un intento por encontrar algo que confirmara sus sospechas.


    —No puedes ser humano y sé que no eres un daimon ni un apolita. —Los daimons, a menos que se pasaran al tinte, eran rubios y de tez mucho más clara que la de Sin—. Ya no eres un Cazador Oscuro, así que…


    Sin lo miró con una media sonrisa.


    —Tienes razón, no lo soy.


    —¿Y qué eres? ¿Un dios?


    La sonrisa de Sin se ensanchó.


    —Recuerda, Ray, cuando alguien te pregunte si eres un dios, la respuesta correcta es sí.


    Jess resopló.


    —Vi Los cazafantasmas y creo que el diálogo no era así.


    —Pero viene a decir lo mismo.


    Lo que significaba que Sin no iba a contestar la pregunta. Muy bien. No insistiría. Él también prefería mantener ciertas cosas en la intimidad.


    —¿Se lo has contado a Ren? —le preguntó.


    —Sí, me he cruzado con él cuando bajaba al aparcamiento, antes de seguirte a ti.


    Menos mal. Jess observó la mancha calcinada del suelo; lo único que quedaba de los daimons. A continuación, miró a Sin a los ojos.


    —Agradezco la ayuda. Pero tengo otra pregunta. Dado que yo no puedo lanzar fuego con las manos como tú acabas de hacer, ¿cómo me libro de estos daimons una vez que los haya matado?


    —Todavía no hemos encontrado una solución. Pero si te cargas a uno, llámame para que mande un equipo de limpieza.


    Jess meneó la cabeza.


    —Joder, en Las Vegas hay de todo, sí, señor.


    Sin se echó a reír.


    —No lo sabes tú bien.


    Cierto, pero Jess comenzaba a hacerse una idea aproximada.


    —Dado que tienes a tantos enemigos trabajando en tu casino… ¿te han llegado rumores de una humana que trabaja con los daimons para matar a Cazadores Oscuros?


    El sumerio abrió los ojos de par en par.


    —¿Cómo dices?


    Eso contestaba la pregunta.


    —Mi escudero se enteró por los Oráculos. Me estaba preguntado si han malinterpretado la información que recibieron de los Poderes Fácticos. Pero no dejo de pensar que si existiera semejante monstruo, Aquerón ya nos habría llamado para alertarnos.


    Aquerón era su líder oficioso, los protegía y, además, poseía unos poderes que desafiaban la razón y el intelecto.


    —Los poderes de Ash no funcionan exactamente así.


    —¿Qué quieres decir?


    —Imagínatelos como una manguera abierta a tope —contestó Sin—. El agua sale con tanta presión que cuesta controlarla. Ash bloquea sus poderes a menos que necesite algo, de lo contrario se vería abrumado.


    Jess no sabía si creer al sumerio. Aquerón era una contradicción andante que nunca hablaba de sí mismo con nadie. No se lo imaginaba manteniendo una conversación íntima con Sin, mucho menos explicándole cómo funcionaban sus poderes.


    —¿Y tú cómo lo sabes?


    —Me he casado con una doncella de Artemisa, ¿recuerdas? Ella sabe mucho sobre Ash.


    Eso sí lo creía. Tenía que ser difícil para Aquerón ocultarle secretos a la diosa a la que todos servían. Sin tenía razón. Si alguien conocía algunos de esos secretos, seguramente era su mujer.


    —Así que a menos que Ash esté concentrado en esta zona —continuó Sin con la explicación—, no puede saber lo que pasa. ¿Quieres que lo llame para contárselo?


    —No, ya lo llamo yo después.


    A Jess no le gustaba conseguir información por otras fuentes. Cabía la posibilidad de que el informante se olvidara de algo o lo malinterpretara. Prefería recibir la información de primera mano.


    Sin asintió con la cabeza.


    —En fin, no te entretengo más. Sé que tienes mucho trabajo y yo tengo que dirigir un casino y ocuparme de una mujer y de un bebé.


    Jess le envidiaba esa última parte. Mucho. Sin embargo, no le deseaba mal alguno a Sin por tener buena suerte. Le gustaba saber que la vida era justa con algunas personas, y como Sin había sido Cazador Oscuro, sabía que había tenido que sufrir mucho en su vida anterior. Le gustaba ver a alguien feliz, aunque no fuera él.


    —Saluda a tu señora de mi parte.


    —Lo haré.


    Jess recogió la gabardina del suelo mientras Sin se marchaba. Miró las marcas que quedaban allí donde el sumerio había calcinado los cadáveres y soltó un suspiro cansado.


    Nuevas reglas. Nuevo escenario. Los dioses debían de haberse aburrido de ellos. Se imaginó que esos nuevos daimons se extendían por el mundo como en una mala película de ciencia ficción. Joder, incluso se imaginaba el mapa con la imagen superpuesta de una horda roja que avanzaba como una pandemia.


    Y en algún lugar una humana hacía las veces de vigilante.


    Sí, era el mejor momento para estar en Las Vegas. Se alegraba muchísimo de que Aquerón lo hubiera trasladado a él… dicho con todo el sarcasmo del mundo.


    Se puso la gabardina y salió a la calle para continuar la patrulla en solitario. Mientras caminaba entre los turistas, intentó imaginarse qué se sentiría siendo uno de ellos, una persona inocente que vivía ajena a todo lo sobrenatural que la rodeaba. Una parte de él había olvidado lo que era ser humano.
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